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      ¿Qué significa volverse verde? ¿Por qué debemos hacerlo? Para explicar a qué nos referimos con esta frase, tenemos que remontarnos a noviembre del 2020, cuando decidimos llamar así a nuestro pódcast. Pero primero, ¿por qué quisimos hacer uno? Kathy había decidido estudiar un magíster en ecología, biodiversidad y otras cosas lindas en Alemania. Su sueño era ser primatóloga y estudiar monos en la selva como Jane Goodall. Sueño que cumplió, para después darse cuenta de que ese no era su verdadero anhelo. Pero esa es otra historia. Y como esta es una historia de amor, la otra mitad de la pareja (Seba) decidió seguirla a la selva amazónica de Iquitos, en Perú, para aprender a buscar monos y sobrevivir sin conexión a internet durante meses. De habernos quedado allí estaríamos ayudando a rescatar al mono tití cobrizo de la deforestación, pero la vida quiso que nuestro camino fuera otro. 


      Mientras terminaba la escritura de su tesis de magíster, Kathy se fue dando cuenta de que la investigación no era lo suyo. ¿Para qué pasar años recolectando datos sobre una especie y publicarlos en un paper si eso no iba a contribuir a conservar su hábitat? ¿Para qué había dedicado tantos años a los estudios universitarios si aún no estaba aportando a combatir los problemas ambientales? El pobre Seba tuvo que escuchar sus quejas y acompañarla a través de esta crisis vocacional, exacerbada por el miedo que Kathy sentía frente a las clases de estadística, los profesores y las exigencias de la universidad. 


      Afortunadamente, una idea tomó forma en la mente de Seba, quien tampoco estaba libre de crisis vocacionales. Había pasado años ganándose el pan en un negocio de mueblería en Santiago de Chile, trabajo que también lo frustraba y estresaba. Había decidido renunciar a la empresa de su tío, decepcionándolo, y partir a la aventura con Kathy, la loca de la selva. Tras la temporada de campo en la jungla, volvieron juntos a Alemania, para que Kathy terminara sus estudios, mientras Seba trabajaba como repartidor de comida rápida en bicicleta, cosa nada fácil bajo las frías lluvias y nevadas. Pero Seba tenía otras aspiraciones... Más artísticas, por así decirlo. Llevaba años haciendo crecer un canal de YouTube donde subía su música. Y entre tanto grabar música con un micrófono y escuchar el blablabla de Kathy, que no paraba de alegar en contra del mundo, el sistema, la universidad y no sé qué... ¡PUM!, nació la idea de un pódcast. 


      Teníamos todas las herramientas: un micrófono, una grabadora, una persona que no paraba de hablar y otra que era autodidacta, dispuesta a aprender todo sobre grabación y edición de audio estudiando con tutoriales de internet. Teníamos también las capacidades intelectuales o, mejor dicho, la capacidad de leer libros, artículos, textos, columnas y demases hasta el dolor de cabeza. Teníamos las ansias de comunicar, la ingenuidad de no saber en qué nos estábamos metiendo y, por supuesto, las ganas de cambiar el mundo y despertar una conciencia ambiental en apariencia dormida en la sociedad. 


      Sabíamos que queríamos hablar de temas ambientales, concientizar, tratar el cambio climático sin meter miedo, ayudar a quienes no entienden los problemas ecológicos a comprenderlos, y a quienes ya se sienten desesperanzados de tanto saber, a reencontrar la esperanza. Y buscar un nombre para un pódcast de estas características no fue fácil. Estuvimos días enteros tachando frases tipo: «La voz de la Tierra», «El pódcast verde» y otras que nos sonaban muy estereotipadas. Ahora no nos podemos poner de acuerdo acerca de quién llegó a «Volvámonos Verdes» y, la verdad, eso no importa mucho, suena bonito y tiene la palabra «monos» escondida dentro. Es perfecto. 


      ¿Por qué queríamos invitar al mundo a volvernos verdes? ¿Qué es volverse verde? El color no es lo más importante. De hecho, si lo piensas, la Tierra es más azul que verde. Y la naturaleza tiene todos los colores habidos y por haber, de eso se trata la biodiversidad. La palabra más importante para nosotros es «volvámonos». De alguna manera nos invita a volver, a recordar, a parar sobre nuestros pasos y pensar hacia dónde vamos, volver a nuestra esencia, a reconectar con eso que perdimos por el camino. Llámenle conexión con la naturaleza, ganas de vivir, capacidad de ser más humanos. Nacimos en este mundo tan hermoso y hemos olvidado que estamos conectados con todo, a través de nuestra respiración, de lo que comemos, lo que excretamos, lo que observamos, escuchamos, olemos. Estamos cobijados entre el cielo y la tierra, acompañados por otros seres que son realmente mágicos, que ayudan a sostener ese todo que nos sostiene a nosotros. Y de alguna manera, sea por cultura, aprendizaje, ego, economía, sistemas —la verdad no sabemos por qué—, se nos ha olvidado lo más esencial. 


      Nuestra invitación puede sonar ingenua. Nos podemos imaginar a más de un amigo arqueando las cejas y preguntando con justa razón: «¿Y qué hay de ganarse la vida? ¿Trabajar? ¿Llegar a la vejez con una pensión digna? Muy lindo todo lo que proponen, pero no tengo tiempo para maravillarme observando pájaros y monos». Es verdad, la mayoría no tenemos tiempo, estamos demasiado metidos en este sistema abrumador que exige más trabajo, más consumo, más redes sociales y más clics. A lo mejor es por eso que debemos parar y volver a maravillarnos con la vida. A lo mejor estamos equivocados y quienes tienen tiempo para mirar las nubes son unos privilegiados. Sin embargo, estamos desbaratando los sistemas terrestres con tantas emisiones de gases, basura, contaminación, deforestación y desaparición de especies. Los problemas ambientales ya no están «allá», están «acá», a la vuelta de la esquina. Si no nos cuestionamos nuestras vidas ahora... la verdad no nos gusta mucho pensar en lo que podría venir. 


      Así fue como partimos. Les pedimos por favor que no se molesten en escuchar los primeros episodios. Si hay algo que nos da cringe en esta vida es oír nuestros propios balbuceos. Pero de alguna manera, cada vez que publicábamos un nuevo capítulo, nos daban ganas de ponernos a trabajar en el siguiente, sentíamos que estábamos aprendiendo un montón. No importaba si nadie nos escuchaba, si solo nuestras mamás se daban la lata de ponerle play a nuestras horas de conversación sobre cambio climático, reciclaje, contaminación, monocultivos forestales, reportes del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC) y anda a saber tú qué más. 


      Y adivinen qué pasó. Llegó la pandemia y desbarató todos nuestros planes de una vida hípster en Berlín. En cierto modo, la pandemia fue como un llamado (en nuestro caso) a volver a casa. A volver a ver las montañas, los ríos, los bosques, el desierto y el mar de Chile. Lo necesitábamos. Esta decisión impactó de sobremanera en los futuros contenidos del pódcast. Caímos en Pucón, la «meca» de ambientalistas, personas outdoor y gente alternativa. Esto nos abría nuevas posibilidades: hacer entrevistas. Solo con nuestras intervenciones no íbamos a llegar a ninguna parte. Necesitábamos traer la experiencia, el trabajo y las voces de otras personas más secas que nosotros. 


      Ahí apareció Rod Walker, el padre de la educación ambiental en Chile. Cuando lo conocimos, no pensamos que dicho encuentro iba a ser tan significativo. Estábamos todavía con profundas crisis personales, medio perdidos, sin trabajo, haciendo un pódcast que nadie escuchaba. Todo eso nos llevó a realizar un voluntariado en el Santuario El Cañi, donde conocimos al gran Andrés Painel, el guardaparques, quien nos presentó a Rod. Era un viejito alto, gringo (en verdad era inglés), que andaba con bastones de trekking y una linterna en la cabeza. Tenía los ojos profundamente azules y una mirada tranquila y curiosa. Nos abrió la puerta de su pequeña casa, nos invitó a tomar té y comer pan con queso, y nos habló de su vida y de la vida. Le expresamos lo perdidos que nos sentíamos y Rod, con mucha confianza y tranquilidad, como si tuviera el futuro frente a los ojos, nos dijo: «Van bien, no se preocupen, sigan con lo que están haciendo». No podíamos pedir un mejor espaldarazo; por primera vez estábamos seguros de que, fuera lo que fuera que estábamos haciendo, era correcto. 


      Nuestra primera entrevista fue, desde luego, con Rod y llegamos a grabar con él dos episodios más. Cada uno más mágico que el otro. Después de cada entrevista, nos mirábamos y sabíamos que por ahí iba la cosa. Si bien no teníamos idea de cómo hacer entrevistas —nos equivocábamos un montón y los silencios incómodos eran pan de cada día—, nos sentíamos lo suficientemente envalentonados para perseverar, sentíamos que cada charla podía ser un aporte para más personas. Gracias a nuestras conversaciones con Rod, nos atrevimos a contactar a más personas, a veces a gente famosa o que contaba con una gran trayectoria en el ambientalismo. Con el tiempo nos dimos cuenta de que lo importante no era entrevistar a las personas más conocidas o influyentes, lo que importaba era transmitir historias humanas, conocimientos y experiencia. 


      Los mensajes que Rod Walker nos entregó han llegado a formar parte de la columna vertebral de nuestro pódcast y de este libro. Nos enseñó a vivir esta experiencia llamada vida con confianza y curiosidad, a poner los pies en la tierra (ojalá a pata pelada), a buscar los valores que deben regir nuestro quehacer, a dejar que el corazón y la intuición nos guíen, a tener ojo con el lenguaje (ya que crea la realidad). Y nos habló del cambio de paradigma, tema que llegaríamos a tocar otras cien veces más, pero con el que aún no estábamos familiarizados. ¿Qué es el cambio de paradigma? Al parecer, nadie lo tiene tan claro. Intuimos que tiene que ver con una transformación radical, desde la raíz, un proceso quizá incómodo y doloroso, pero necesario. Rod nos invitó a ver eso nuevo que estaba emergiendo; tal como nos decía, recién estamos abriendo un ojo. 


      Rod falleció unos años después de nuestras entrevistas, lo que nos dejó con una sensación de vacío muy extraña. Ahí recién nos dimos cuenta de lo importante que había sido para el desarrollo de nuestros contenidos y lamentamos mucho no haber seguido conversando con él. Siempre le estaremos agradecidos por el amor y la humanidad que nos entregó. Para escribir estas palabras, volvimos a escuchar esos episodios empolvados, donde hicimos nuestras primeras entrevistas. Aún se nos aprieta un poco la garganta al escucharlas. 


      En estos últimos cinco años, hemos entrevistado a más personas que nos abrieron su mente, su corazón y sus casas, para conversar y compartir un mate (o un té, o un café, pero siempre con galletitas, ojalá caseras). Estamos agradecidos de todas esas personas que confiaron en nosotros, que nos compartieron un poco de sus vidas, sus experiencias y sus saberes. Todas estas entrevistas o conversaciones (como preferimos llamarlas) nos salvaron, nos sacaron de la profunda crisis existencial en la que nos encontrábamos (muy relacionada con la sensación, quizá exagerada, de que nos acercamos al fin del mundo), nos ayudaron a ver todo lo que se está haciendo por proteger, regenerar y salvar lo que nos va quedando. Nos abrieron los ojos a las injusticias ambientales que vive Chile —y que seguramente experimentan también nuestros países hermanos de Latinoamérica— y nos enseñaron sobre las maravillas que habitan nuestro territorio (hablamos de insectos, plantas, hongos, ballenas, chungungos, líquenes, güiñas, pudúes... ¡Ay, son tan lindos los pudúes!). 


      En este libro tratamos de transmitir todo lo que hemos aprendido en estos años de conversación. ¿Está la embarrada en el mundo? Sí, está la embarrada (por no decir la c*#á). ¿Hay personas inconscientes que solo empeoran la situación? Sí. Pero hay mucho más que eso. El planeta es mucho más complejo de lo que nos gustaría admitir y la verdad es que en términos ambientales no está todo dicho. No tenemos idea de lo que va a pasar en el futuro. Por eso a tantas personas nos gusta buscar respuestas fáciles, hallar un culpable y seguir con nuestras vidas. No van a encontrar de eso en este libro. Acá no encontrarán demasiadas certezas; más bien, muchas interrogantes, ideas y reflexiones que ojalá ayuden a encender una llamita en cada persona que nos lea, que a su vez les motive a llevar a cabo acciones coherentes con el presente y futuro del planeta. 


      Este libro no es una guía para vivir de manera más sustentable. No les vamos a dar lecciones sobre cómo volverse veganos, andar en bici, reciclar y viajar menos en avión. Quiénes somos nosotros para andar enseñando cosas a la gente (aunque todas esas cosas ayudan, así que traten de adoptarlas si pueden). Pero entre más lo pensamos, más nos damos cuenta de que esto no se trata de buscar una manera correcta de vivir o de ser más ecológicos que nuestros vecinos. En este planeta somos miles de millones de personas, cada una con su propia vida y cultura, que sabrá buscar las mejores soluciones adaptadas a su estilo de vida. No hay UNA forma de hacerlo. ¿Vamos a salvar el mundo a punta de leche de almendra, kombucha y bicicletas? No lo sabemos. Aunque en la hermosa conversación que tuvimos con el consultor e investigador de regeneración, ecología profunda y sistemas complejos Ronald Sistek, entendimos que no saber está bien, es parte de la búsqueda de nuevos caminos. 


      Entonces, ¿para qué escribir un libro si ya hay tantos que hablan de la crisis climática, de la crisis de la biodiversidad, la acidificación del océano, derretimiento del permafrost, el aumento del nivel del mar y las tormentas de fuego? ¿Para qué comunicar lo que, se supone, ya sabemos? ¿Cómo es posible que, si ya lo sabemos, sigamos con nuestras vidas como si nada? ¿Por qué el ser humano es tan raro? ¿Vale la pena intentar hacer algo? ¿Para qué estamos vivos? Son preguntas difíciles, pero no podemos dejar de hacérnoslas. 


      Y no es que hayamos logrado contestar todas estas preguntas a través de las ciento trece conversaciones que hemos grabado con personas de diversos caminos de vida y experiencias; quizá no hemos respondido ninguna de ellas aún. Más bien, las pocas certezas que teníamos (como que detendremos el cambio climático con un ejército de autos eléctricos y paneles solares) se han ido difuminando. En la conversación que tuvimos con el sociólogo Manuel Tironi y la instructora de yoga Daniela Cienfuegos llegamos, por ejemplo, a una pregunta de una lucidez implacable: ¿vale la pena sacrificar a comunidades, personas, culturas en pos de salvar al resto del mundo? Pareciera que, en el fondo, muy en el fondo de nuestro ser, supiéramos que la respuesta es negativa. 


      Puede que no estemos ni cerca de saber por dónde va la cosa, pero a lo largo de tantas conversaciones hemos descubierto nuevas formas de pensar y de hacerle frente a la gran sombra de la crisis. En una de nuestras conversaciones con la Premio Nacional de Artes Plásticas Cecilia Vicuña, entendimos que dejar de sentir el dolor que nos provoca la realidad solo nos aliena y deshumaniza. Al parecer, tenemos que hacerle frente a nuestra sombra, que es de donde nacerá la fuerza de la resiliencia. 


      También aprendimos que esa antigua dicotomía «naturaleza y ser humano» no nos ayuda. Pensar que somos entes separados, creer que todo lo que hace y produce el ser humano es malo, que todos los cambios que genera en su entorno son para peor... es otra excusa para no hacer nada. Esa forma de pensar nos estanca. Si somos tan malos, ¿para qué esforzarnos en ser mejores? Gracias al agrónomo y ecólogo Tomás Ibarra, al ecólogo ecuatoriano Fausto Sarmiento, y al ecólogo y filósofo Ricardo Rozzi, descubrimos el concepto de la biocultura, que podemos entender como la manera en la que la vida humana moldea e interactúa con el entorno natural y viceversa. Hay cosas que hace el ser humano en su ambiente que crean más diversidad. A lo mejor no se trata de ver si lo que hacemos es malo o bueno. A lo mejor se trata de armonía, de adaptarse al entorno, de cambiar junto a él. De dejarse cambiar. 


      ¿Qué es volverse verde? Nos preguntamos una vez más. Para nosotros, es algo más profundo que encontrar linda la naturaleza, visitarla en vacaciones, cambiar el auto por una bici, llenar el balcón de plantas y dejar de consumir. Involucra estas prácticas, de seguro que sí, pero no es excluyente de otras formas de vida. Creemos, más bien, que volverse verde se trata de cambiar la perspectiva, nuestra visión de mundo, pensar en otros modos de existir en esta tierra, cuestionarse todo, hasta nuestra condición de seres humanos. A lo mejor es volverse uno con el entorno. A lo mejor nos fuimos en la mansa volada. No sabemos. Aventúrense con nosotros en la lectura y después nos contarán. 
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        Te di un pedazo de la tierra bien plantado en árboles y amenizado por aguas y ahora me lo devuelves yermo. Ahora sabes. Te lo di para probarte, para ver quién eras. Te lo di cargado de flores, liviano de cantos. Mira lo que me entregas. No me importa tanto la tierra como lo que hiciste con ella. Yo puedo crear dondequiera otra tierra, otras tierras. No me cuesta reparar lo que destruyes. Pero tu propia destrucción me importa y me cuesta. La tierra es tu retrato. Mírate en estos cerros secos, agrietados, satánicos. Aquí no brotan semillas. Ni siquiera malezas. ¿No es este tu propio rostro? 


         


        Defensa de la tierra, 


        Luis Oyarzún 

      
    

  
    

      

      Este capítulo puede resultarles un poco sombrío; les prometemos que, si logran llegar al final de él, les espera una hermosa continuación llena de exuberancias e historias inspiradoras. Pero para poder llegar a ver la luz, primero debemos atravesar las sombras. 


      ¿Cómo comunicar la gravedad del estado de la Tierra sin caer en el pesimismo? ¿Sin llegar a que tus familiares y amigos ya no quieran escucharte, porque sus problemas los tienen suficientemente agobiados? Nos enfrentamos a este dilema cada vez que queremos hablar sobre los problemas ambientales. Tal como concluimos en nuestra conversación con la comunicadora de la ciencia Nélida Pohl, el nuestro no es un contenido relajante para desconectarse de los estreses de la vida diaria; más bien al contrario, buscamos que quienes nos escuchen abran los ojos y conecten con su entorno. Y conectar puede ser doloroso e incómodo, porque exige ver la realidad tal y como es. Si seguimos tal y como estamos, enajenados y alienados por el estrés y el exceso de trabajo, solo buscando llegar al final del día para descomprimir, consumiendo algún contenido liviano y chistoso que nos relaje, nos volvemos parte del problema. 


      ¿Cómo enfrentamos todos estos problemas ambientales si se vuelve tan doloroso hacerlo? Como todo en la vida, parece que la respuesta está en hacerles frente como se pueda, procesarlos de la manera en que cada uno sea capaz de hacerlo, armarnos de valor y dejar que renazca algo de todo aquello. En el fondo, sabemos que ese es el camino correcto; por ejemplo, si te echan del trabajo, vendrá la pena y la desesperación, pero no te quedará otra que contarle a tu familia, armarte de valor y dejar que una fuerza misteriosa que viene de no se sabe dónde te impulse a buscar una solución. A esa fuerza misteriosa algunos le llaman esperanza. En un hermoso libro de Byung-Chul Han (El espíritu de la esperanza), aprendimos que la esperanza es una cosa que aparece justo en los momentos más terribles y, valga la redundancia, desesperanzados. Es como una fuerza vital que nos proyecta hacia adelante, aunque no sepamos hacia dónde. 


      La esperanza no es lo mismo que el optimismo, que se puede entender como la propensión a ver las cosas positivas y no querer ver las negativas, es una especie de enceguecimiento. Nada más alejado de lo que buscamos con este libro. Algunas personas, como Kristine Tompkins, Jane Goodall e, incluso, Greta Tunberg, han argumentado que la esperanza se sustenta en la acción. No hay esperanza sin acción. En otras palabras, no hay futuro para la vida si no trabajamos por ella. 


      Seguro que algo tiene que ver todo esto con la resiliencia, esa hermosa fuerza de la naturaleza que permite que la vida se adapte a las peores situaciones. No olvidemos que nosotros también somos parte de esa naturaleza y que, por lo tanto, esa fuerza está dentro de nosotros. Pero no se llega a la resiliencia sin antes enfrentar las adversidades. Tampoco podemos esperar demasiado juntando el valor para tomar acción, ya que la misma capacidad de resiliencia de la naturaleza se está viendo en jaque por la embarrada ambiental que estamos dejando; así que ahora sí, vamos a enfrentarnos juntos a lo realmente serio. 


      Encarar los problemas ambientales puede ser abrumador si intentamos entenderlos en su conjunto. Cuando te hablan de la acidificación del océano debido a las enormes cantidades de CO2 que hemos expulsado a la atmósfera; de la posible disrupción de las corrientes marinas (como el posible colapso de la Circulación de Vuelco Meridional del Atlántico, conocida como AMOC por sus siglas en inglés) por el calentamiento de los océanos y el derretimiento de los hielos; de las emisiones de metano que generará el derretimiento del permafrost en Siberia; de un posible colapso de la selva amazónica bajo tanta presión de deforestación y aumento de temperaturas, lo que la podría transformar en un desierto; de los arrecifes de coral, que van a terminar desapareciendo casi en su totalidad (y que son la base de las cadenas alimenticias de los océanos) a causa del aumento de las temperaturas del mar; de cómo aumentará la magnitud de las tormentas y huracanes... Y si a todo eso le sumas las guerras que se están llevando a cabo


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
    

  OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/cover.jpg
KATHERINATESAR  {%
SEBASTIAN RODRIGUEZ

SABIDURIA PRACTICA PARA
CUIDAR EL PLANETA





OPS/images/captura_21_20260507165954499.jpg





